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]fait«ri«l completo, para minas, 
obras ptJLblicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones d« máquinas de ex-

UaceiÓQ y ües§g9^. Especialidad 
v-x pabl«iB y 9iiarda$ de abacá, acero 
V tiierro. 

Víáj; raüs, M'agonelas, picos, 
marliilos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri-
)es y U>d9̂  clase; de maquio ría. 

el presidente de la república norte
americana DOS concediera un año. 
no para liquidar cuentas con la 
colonia, sino para poner término 
á la guerra que en ella sostene
mos. 

Tiene razón EtLi¿»eraÍ8d asom
brarse de oir esas manifestaciones 
de abandono, liquidaciones, cortes 
de cuentas y demás qne hacen á 
diario nuestros hombres públicos; 
y la tiene al afirmar que esas' ma
nifestaciones imprudeíites llegan á 
Cuba en los perió lieos y dan alien
tos á la rebelión. 

Abandonar á Cuba es más difí
cil de lo que parece; se produciría 
una catástrofe y no creemos que 
haya quien quiera provocarla. 

- t iy. 
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Si, lal iene sobrada y muy go-
b. ada El Liberal al asombrarse de 
lí̂ . frecuencia con que se habl^ de 
,qH# piiede .llegar el CÍ̂ SO de tener 
que a^mluijar la iiSUi de Cuba-
. Uaue mÁ8 de dos aoos, lrala.Qdo 
el Sr. Salmeiróft en;elGoiígreso la 
(*U€sUón ca^na> déeíá refiriéndo
se á las noliéias pesimista^ que se, 
récibísMi dé Isí Isla, respectó al in
cremento fté la; gxierra qtié hos 
obligaba á_ enviar numerosas ex-
pedicijo'nes' de soldados y de la 
enojme masa de dinero que con
sumía la campaña, que si en pú
blico se pregoalAi'* ^ los .españo
les aobre ciecla-cosa, dirí«m aira-
cios ¿fue no; pero si les pregunta
rse en secreto, coolestai'ían de un 
modo añrmalivo. Lo que le valió 
esto al jetó del centro republicano, 
ió sabemos lodos: una rechifla ge-
oeral de lai Cámái*á y el sambenito 
áf> flifibusleri?, an|;iéspafio^ y anti-
patriota. 

Jtlap .pâ jk̂ Q 0̂;» lienopo,s y, el se-
fior^íilmarópnp ha ¡vuelto 4 de-
eir esLa Í9)0ca es iDía en la cuestión 
balailona de <laba; pero, ¡caso ra-
roí loB que «óionces le aousaba^) 

' de faacer políbica favorable A los. 
rebelüesde la manigua, viene» aho
ra áháb1ai*'maí?ho más claro que 
hablaba en aquella ocasión el filo
sofó eminente. 

No/'^a"^. mucho iiémi{íóy ante 
numeroso pijblico húrgales, há-
.blabíLel Sr. Silvela de i^, posibili-
«lad de que tuviéramos que liqui-
daiv nuestras cuentas con Cuba. 
Recientemente y ante numerosos 
conservadores que han aplaudido 
él procedimiento de la guerra por 

' la guerra y censurado al gobiorno 
liberal porque estableció la auto
nomía, él señor Presidentp del 
Congreso ha maniíéstaáo que si 
fracasara e}Í procédimiehto puesto 

, e,^ práctica por el partido liberal 
{)ara terminar la guerra, no que
daría ningún otro y dicjio partido 

>'téQdri&»^a»Mtimar los asuntos^^e 
Cuba; es decir,- q<»e el Sr. Pidal, 

••• íliciéndok>demanei'adistinta áco
mo lo dijóMBÍ $r. Silvela, habla 
tanibién dgTi^üidaciones y saldos 
cttiSStáíícóia t^fi4«W«, sin que se 
¡le^sbti» »-su alredodíw ana pro» 

'testa'ni haya quien ̂  pensando de 
' 'o ira manera,' pida la palabra en 

corilra. 

¡Licimdíü^ con Coba y liquidará 
j>lazp^jo^de cuatro rfteses! Para 

esto no líáiíía necesidad de que nos 
manifestásemos ofendidos porque 

fliUiJO EL E P E D I E Í I T E O 
No habrá espaiVol, por modesto que 

sea,, qu« no se baya visto .alguna vez 
retepidq larjjTO ti«mp,o ̂ ^ ía^complicada 
red que se JUama expediente, en coya 
labor, :̂ ncíea«i}tc é inútit, se ocupan mi
llares de funcionarios, mientras la ta
rea de organizar bien los servicios pú
blicos y las rentas del Estado permane
cen en el mayor abaja|lopo y en la anar
quía máa alarmante; oi habrá tampoco 
quien dude que el expedienteo es cosa 
anticuada, molesta, contraria al orden 
y sencillez que debe revestir la justicia 
administrativa, y sobre todo, calvario 
pcmosisimp que se oblfga ,á recorrer al 
contribnyenie,^ con laoruz de los ma' 
yores sacriflcics del tiempo y dinero, á 
cuestas. 

Esto ^ , ep esenoia, el expediente, 
con BUS dilacipne», con sus intermina-
blea ipformaa y. enrevesada tramitación 
y con snJtavdip,resultado; tan tardío á 
y«co» ,qu(»;«iel«| resolverse en definiti
va oqian4o ninguna eficacia.paede pro-
doĉ F, «1 failOj ó cuando el perjuicio es 
ú'repaFAble;r.y además sistema opuesto 
á los principios dominaptes en derecho 
propc#al«.eD el que todas las escuelas 
reclaman,brevedad en los términos y 
disminución en trámites y apelado-
neq.i 

B( espediente administrativo signe, 
sin ¡embargo, escjavp de la rutina y de 
la desco^iHanza, á peaar de las modei»»^ 
ñas tewias; de tal modo qne el désgrai^ 
ciado que ha de ventilar algo en la Ad 
ministración, pierde, las más de las ve
ces, su dereobo antes de aventurarse en 
el complicado laberinto. 
. En la vía económico-administrativa 
no hay hora segura d€«de el. momento 
en que concurren multitud de funciona-
rina, oaHa nnn nnn atl ODÍnÍÓn, OaSÍ 
siempre,contraria á la que je precede, 
y encaminada á exagerar el celo por el 
Estado, muy apreciado en teoría y 
m^y mal tratado en la práctica. Lo de 
menos es llevar razón, y lo último la 
justicia: lo esencial siempre, el capri
cho de los informantes y las triquiflue-
las y rutinas 

Mientra; la Administración mapten-
ga su sistema, el mal que ibdicamos no 
tiene fácil remedió, porque teste estado 
de cosas es la cpnsecneiicia lÓgióa de 
vulnerar el principio eterno de que 
nadie puede ter juez Tiipai'te, y de la 
viciosa costumbre de encomendar estos 
trabajas á personas indoctas en la cien
cia del derecho, del que'és rama muy 
prinpipal eladminiatratiyo, y en algu-^ 
ñas ocasiones á sujetos pirlVádos de to
da caltnta é instrucción. 

Bindiendó extremp caito A nuestro» 
idéaíes arrancáríamóii & la Administra-
eión la facultad de juzgar sus propios 

actos; pero ya que esto no sea posible, 
venga, por lo menos, esa facultad á 
manos más competentes, y entregúese 
el conocimiento de todas las reclama
ciones al Cuerpo de Abogados del Esta* 
do en primera y segunda instancia, 
mientras se llega á la verdadera per
fección, qtie es, á nuestro entender, el 
juicio oral y público, con jurados mix
tos de contribuyentes y funcionarios. 

EPISODIO HISTÓRICO 

El teniente Cristóbal 
La campanilla sonó con violencia, 

como si el que llamaba tuviera mucha 
ptisa: el asistente acudió presuroso, 
abrió la puerta, y al encontrarse con 
na oficial para ¿1 desconocido qtis He* 
yaba en el cuello los números de su 
mismo regimiento, se cuadró esperan
do que le interrogasen. 

,-7-¿Elstá el capitán?—le pr^unté el 
pficlal. , . ^ 

—No, señor., 
.—¿y la.spftpfa?, ,..,^.;;J^ V , " 
—Lasejiipra, si, mi ^fpisñjí^, , / 
—Es lo mismo: déjame pasar. 
El asistente, entonces, quiso impedir 

la entrada del oficial, y en forma res
petuosa le suplicó: 

—Mi teniente, le he-dloh9__á usted 
que no está en casa mi amo, y le rue
go, si qíniere ver & la séHora, que an
tes me deje'anunciarla sú visita. 

—¡Bahl ¡bab! Déjate de simplezas— 
interrumpiólo^ el ofieia), separando im
paciente al soldado y penetrando en la 
casa. 

La sefiora del oapltán sobresaltada, 
primero por la violencia del oampani* 
llazo, y después por la diapata, cuyo 
rumor habla llegado & ella confusa
mente, precipitóse al recibimiento. 

En el pasillo, un tanto obscuro, se 
encontró oî q el oi^cialr. qaien estre* 
cháQ^Tla entre sus brazo8,^xolamó: ' 
,í — Y» me tienes aqui,jf^4re mía! 

—¡Cristóbal! ¿Eres *^? |pómo has 
váSWo sin avisar? ¿fétf'ié^ sucedido 
algo? ^-' /• 

-*Si, 'SÍ me ha;8ií|5edido. Vamos al 
comedor <donde podrás verme á tn 
gusto. '*' 

Abrazados llegaron á la estancia, 
hasta «Ai^ puerta sigiMied é t^s ten te 

w a yéz en el comed<#, •tüOüftf la ma-
,4v«,pe|aHñia<ála8e absorta buscando en 
los ojos de su hijo la explicación dé 
tap me^erado yiaje, separóse él son» 
rientc, y cuadrándose la dijo: 

—¿Qne por qué he venido? Fíjate en 
mi uniforme y él te lo dirá. 

¡Eh! ¡Qué es eso! Has salido ya de la 
Academia?-¿Eres oficial? ¿Sabe algo tu 
D.̂ dre? 

—No he avisado a nadie, ¡maare 
mia! Queria sorprenderos... 

jGhrapias, Dios mió! exdamó la buena 
señora. ¡Qué alegría tendrá Pepe!... 

griade aquel bogar, Sólo Cristóbal ae 
mostraba satisfecho y orgulloso- ;Iba^ 
tomar parte en la campaQa y comiuiS' 
taria las cruces que envidioso conteip-
plaba sobre el pecho de ips .vetera
nos! 

Si la madre vertía lágrimas, solo con
tenidas, con gran trabajo, cnando pu
diera verla BU hijo, el :padre estaba no 
menos intranquilo. ¡Era tan nifio Cris
tóbal! 

Los m ismos entusiasmos de;I i mucbí-
cho le asostabaa. ¡Qué "«s^perienoia de 
la guerra podía tener un joven quje aún 
no había cumplido dieî  y ocho afio»! 

Elstas consideraciones del capitán, 
después de maduro examan, la obliga
ron á adoptar la firm^ resol ación de ir 
voluntariamente ft la guerra. , 

—Ya vea—<lecía—yendo yo ppn Cris
tóbal, estaré á su lado, le serviré de es»-
cudo y tú estarás más ffáriqñilft. 

¡íjo*! dto Rqtwt; ei^idí^i ' rcó ep 

«PilPMi 

Cartagena el' pVriher^ Wfáffófcr de Eej-
pafia! - i 

¡Carea íd«fiWíi.«íe».Jiftii^jM! pletórj-
QOR da vida prasieptó el, baM^l'^P,^ ^^ 
última revista eq .lji,^epi»fi»íi|l^n,*rjei|-
VuAtmfiO •\ ,4«^ .̂lp||B¿>f*í^iol(^aj'^ps!.i. 
(Gairntos,. 4isciiari!08. p<!ArióiHpp$ ó^e)-ob 
de.las.aptori4a4<B^-^j,<'.,.'. , ;',.„„.' '.,' ( 

T el yapar zarj>ó.¡y ,á pafijqa^^u^ éê  
alejaba d^ muelle ib?¿ .perdiéndose W.'. 
la inmensidad los ecoa, de la marcha de 
Cádiz, que lpa4efens,o,rps de la patriji, 
llorando d,e e,motíó ,̂̂ ^^lucía.bán a) g'i-
to de ¡Vlva.BspaJlal, , .' 

: i \'j 

« » * 
En efecto, todo era ventura en el ho

gar del capitán T..., de Cartagena. 
¡Qué mas podía ambicionar aquél 

matrimonio! No tenían mas hijo que 
Cristobfiíl;J)aÍFa él fueron siempre todos 
sus cu'lártdois. Costóles grandes desve
los, eso si, pero al fin le veían oficial y 
oficial del mismo regimiento de Etpaña I 
á que el padre perteneeis;.. 

Seis meses iban,; t^usourridos; la fn- i 
f«iAe ,RaefT| sepicatista asolaba los '• 
campos de Cuba, y esta guerra exigió' \ 
el so^PQ de oficiales y batallones, co- ' 
rrespondleüdó ál primero de Etpalka y -
á Cristóbal él «er de loa seftalados por 
la $uérU para tomar parte en la defen
sa del territorio nacional. 

Desapareció en nn momento la ale-. 

¡Viva Bspaftal gritabap oatpr«e n̂ e? 
sos después, el df« 324eEaerp de 1S07, 
en lias LomaÉ doíiFpifUDii, algpnpa de 
aquellos soldados due, ..ePilaiiansiás jde 
la muerte, daban sm «artpchps, A, ̂ aa 
compañeros, loe cuales rechazaban las 
cargas de una númorpsa partida de «ca
ballería enemiga, que nunca pndo lle
gar á seis pasios de los cuchilles d.e los 
Maüaers-^afiaftQles. j 
' ¡Viva España! gritaba, distini^aién-
dose entre todoa, un bravo inpzo^ ajpo-
y ando sa cnerpoen al tronco de npjar 
bol y con ambas piernas dcs^rozadífs 6, 
balazos, & tiempo que otro proyecta le 
atravesó la cara en el¡,mpmepto de ter
minar uno de aquellos viyas.^. . I 

Los insorreetos. repetían cop verda
dera fariá sus estériles cargas.,a) ma-
<^te, De los treinta Im^brps, de>JÉ«pa-
ña que formaban aquel interesante r̂̂ '« 
po, Solo quedaban en ppndiciones d,e, 
lucha, en un pequeño semicírculo,; dé
bil baloat-te de los herido^, ocho salda
dos rodilla en tierra, Sp pficial eii pie 
y, á caballo, el ge|e dpl ât>dJ,Qn, ¡qne, 
herido en una pierna, machete en alto, 
pálido, sereno y atento á loa moviipien-
tos del enemigo, decía á sus salda
dos: 

—Animo, hijos mios. Esos cobardes 

infornal gritería insistían en sos: car
gas, voceando ¡al maobetol, ¡al msobe-
te!, antes de qoe llegaran á diez metros 
de los fusiles cíasele decir pausada
mente: ¡Apunten! ¡Fuego! Luego, de 
manera rápida, y entre los viv as á Es
paña délos heridos;" ¡Preparen! T ro
daban caballos y jinetes, cayendo nms 
al retirar sus bajas; y en esta fo^ma ser 
guía «1 combate, hasta qpe, despavori-

, dos hombres y pabalgaduras, empren
dieron la huida al ver llegar un, peque
ño refuerzo de infantes. 

lúmna, no dudaron ón atácoifTk,' for* 
mando extensa herradora, & la'^ne al 
teniente cpronel de España oposo con 
rapidez tres frentes de atiq[ii'e'."l)e es
tos frentes,' dos estaban bien "defendi
dos por los repliegues deí íeítónÓ. Pa
ra que lo estuviera eí teí'cSri)/:erá'pi^-
ciso posesionarse dé una péqáe^á loma. 
Púpólé él honor de tómájr 4sta, ¿pala 
reducida fueraui de su mápdó, ft'bi'lstó-
bal, qpo ya había cond^plstMd' atíá de 
aquellas cruces tan aoiblclótaadaé' atia 
do ellas á costa de niíá hetlda aan 
abierta. Cristóbal y sud pocoá hót&bfbs 
fueron recibidos por el' enémdgo' ífcn 
'descargas cerradas; al mlsmW áé^pb, 
un numeroso grupo de caballería itaam-
bís acudía con-inteácíÓB'' dé", ¿bpíál'lcs. 
Tal peligro obligó al írfefé Üéí'báiaíllPn 
A correr en su auxilio á'ttídtí'^f'^iflbplir 
'de los diez 'únÍoÍ)s' ciiliáíloíí qfiJj'^enla 
disponibles','' miálfer'á's lleg^Mif ''dtí'as 
fuerzas de'infan¿éría^ cti^o''íí¥áhdit'ór-
d e n ó . ^ . • ==••; . ^ . „ . . : . . . . ¡ i h . . - , ; n , . 

' En;t̂ e el peqaeñb pélPtOÜ'dé kaxilio 
iba eípadró «^ CrtstóbalV'ílaiáiidrd'Héga-
i-pn,'vieron á éJste gentádó'i i «f'suelo 
y A sus soldados áttii<ijrt'dÓ8'"6h!'É«rt»o 
suyo. 

—¿Qué es eso, señor eflolal?—14 late-
rrogó sa páflré. ', 

- N a d e , mi oap1iÍtá,"'i|'á¿^t6y he-
rldo... . ( . 
' Casi íhmoaiat'áMétit'e,̂  'tífík dtt*tóga 
decríi)^ áíguniis' soí'diklbs y «kbiWos, 
hiriendo á̂  la %e¿ al téñielíté 'cófímél y 
al capíítáij'Tll'. •'• ' •'• *"' •'';''•)'• '"'7 

—¿Está usted heridP,'mi'lfebíehté co
ronel?—preguntó'(^1 jefe el valiente ca-
pitán,'á la Vez que opHrtiieiildo'coii ima 
matio su terrible teárlda.'''• ' ' 

—Bí, capitán, bért) íiííe nV lóMfHín, 
—le contestó él' 'jéfé,'''iniíín afí'ver 
avanzar 'sobre ellos los /Ibétes enémi-
gps cargando al macTiáte.'lef̂ ftéitíS el su
yo, y gritando: " ' , . ' ' ' ' 

—líttcbachos: Jamás lós tóldadoá es
pañoles abandonaron á á'ns heridos; si 
es necesario, qaédem'ps tpdPs aqtt!, an
tes que'un máchete fo^xie'A' ctiali|úiera 
de ñaestros cómpañ'erb's' Pittiflto'íréreis 
morder él polvo á ékos íÜliMn̂ abM que 
llegan aniiandP jiáî a otíiiKár kd cobar
día. Éeppónder á snsi^-ftbs' 6otf 'éste:̂  
¡Viva ' Espaha!—¡4VíVftaklj ^cotolíésta-
ron los soldados,' 'háéreÜdb' el semicír
culo donde' tuyo IpgiV '"látatP' heroísmo 
y dónde, arpócp rato',' yáófa el ci^pitán 
T*;.! aliado de CfistóbWV^' ^ ' ' 

¡Glorioso fué ; palia -los t^ji^, del ba-
tallón d« IkfiaAtn í|l c^mba^e .dtJ Vjpí-' 
canl Soto ano* d̂ iírfê tówi hambrps, pon-̂  
váleeifiíttM en aa;.maypria%. qnedabf^n 
del qae tan initridp sajió dé Cart^. 
gena. 

LoaÍB8arra0to8, oomgrendipnd o la si 
tnaoión lastUnosa de la reducida oó-

Los heridos í foeron ^^Sipspp^^os í 
un edificio ruinoso. El ^^j îpo piffiotícó 
las primeras caras. I^.l^erid'' de Cris
tóbal ora de bala de U a ^ a r , que le 
habla traspasado el piprî p 4^epho, la 
de su padre, de bala expIOSivA^ que, 
sin salida le habla pepetrf^oi; en d 
vientre, prodaoiándple .̂dolO|re ,̂,horri
bles. ., ; • .;.,̂  • ¡, t,,.: .¡5, 

Cuando, después da. batido ,«1 enera!» 

lias ruinas & visitar A los ber)d(^i *o«f* 
Gióso eojeando A la oamiUa.opapada por 
el capitán, y al estrechar éste 1̂  mano 
de su jefe, antes de qae Ip ipterirogase, 
lo pregnntó, haciéndose .supeplpl" A su» 
propios sufrimientos. 1,. 

—¿Cómo está tt?.tfi^ ,¡ p l . ^ e ñ ^ w>-
rpnpl? ,. . , ; ;. ...-.if..,..), .,.,. -

-IJO mío«»« M.M^fbí. "f'*? Iftj*?''^'" 
co; y usted, usted, oapltf̂ |̂ ', , ¿d^ |^ .M^ 
bueridp? ,. , ,.,.,'. . „ 

—Aqpi—le cUj,pj/, se^i^iído oon «a 
mano Ubre el sitíó dé la herida, mien-
trafh con l i «ine estreohabij la del ta-
níenW^oron^ a i ^ ó i é l e Ü m (ti y b«-
Jando l a voz'anadió:, , , 
^ ! ! ? 4 í¿fé¿ «i^r^astí;^: 'tiir^i«i»¿ 
oorpnel,*e vA A ¿(kta^JS^^Xi* 
I» A gusto. Yo memwro, y w J W ® • 

el suyo. Qaiero qaa v W I ' P » W»»Í v e 1 


